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engamos en cuenta
En los momenlos en que se está desarrollando una intensa ofensiva contra el 

ínemigo, compuesto por un conglomerado de seres mercenarios traídos de otros 
laíses, para dominar a nuestra patria, hemos de tener en cuenta algo muy funda- 
nental para que nuestras victorias sean rotundas.

Cuando entremos en las ciudades y pueblos que vayamos arrancando de manos 
]el invasor, no debemos perder de vista ei sentido de la economía, con beneficio 
>ara nuestro Estado republicano, que tantas cargas tiene con esta guerra, y así todo 
quello que caiga en nuestro poder, como telas, ropas, alhajas, monedas de oro y 
plata, etc. etc., debe ser entregado rápidamente a nuestros mandos para que ellos 

os envíen a los respectivos lugares, donde puedan surtir el efecto económico para 
|ue sean destinados, pues no hemos de olvidar que mientras más reservas oro tenga 
B España leal en su poder, menos cosas nos faltarán para la consecución del triunfo 
iefinitivo, y por tanto para nuestra felicidad y la de nuestros seres queridos.

Un perfecto revolucionario no debe-deslumbrarse ante nada de lo que consti- 
uyó el lujo escandaloso de la fenecida burguesía, que incapaz de sobresalir por sus 
iropios méritos intelectuales, buscaban en el adorno exterior a semajanza de los 
alvajes del plumero y ia argolla en la nariz, atraer las miradas de sus semejantes.

Nosotros somos un pueblo honrado que lleva dentro de cada uno de sus hijos 
in creador, al que lo distingue la obra que sale de sus manos, por cuya razón se 
lace acreedor al respeto y a la admiración de todos sus compañeros.

Todo para todos, dejando el egoísmo personal a un lado.
Ayuntamiento de Madrid



☆ TRABAJOS PARA NUESTRO CONCURSO
¿Q>fue es el 
fascismo y a quién 

representa?
Pregunta  que  y o  q u ie ­

ro  contestar a través de 
este a rtícu lo , ya que  es 
un deber de  to d o  a n ti­
fascista e xpo ne r to d o  lo  q ue  sepa 
sobre  este p rob lem a , y  más cuando 
va  en bene fic io  de  la causa de  los 
op rim ido s . Es antes de  la guerra 
europea  y  después de  la misma 
cuando  se desarro llan  una serie de  
con flic tos sociales de  una gran  tras­
cendencia , cuyos conflic tos son m o­
tivados p o r una descom posic ión en 
e l o rden p o lític o  y  económ ico  que  
cu lm inan en revo luc iones y  huelgas 
generales de  ta l envergadura  que 
hacen tam ba lear a to da  Europa; 
c la ro  está que si d ichas revo lu c io ­
nes hub ie ran  encon trado  una esta­
b ilid a d , o tra  hub ie ra  s ido  la s itua­
c ión  actual y  la  hum an idad  no  es­
ta ría  expuesta a tener que  soporta r 
unos regím enes de  b a rba rie  y  te­
rro r  com o actua lm ente  se v ive  en 
a lgunos países; es m uy natura l que  
a l in ic iarse  esta descom posic ión de  
o rden  p o lític o  y  económ ico  las cla­
ses p riv ile g ia da s  busquen una so lu­
c ión  a to da s  estas series de  cosas, 
con ei fin  de  sa lvar sus intereses.

Esta o fensiva, in ic iada  p o r estos 
regím enes fachistas, ha s ido  y  sigue 
s iendo  una intensa p reocupac ión  de 
las masas popu la res  de l m undo  en­
te ro ; p o r  la expe rienc ia  de  estos ú l­
tim os años hem os p o d id o  com pro ­
b a r de  una fo rm a p a lp a b le  el p e li­
g ro  que  se avecina , p e r todas las 
fuerzas p rogresivas que anhelan  un 
b ienestar. Tenemos pruebas m uy 
ev identes d e  c ó m o  el fascismo 
desarro lla  la ya  m encionada o fen­
siva con los hechos prim eram ente 
de  A b is in ia , después con España y  
C h in a ; ante  esta rea lid ad  muchos 
se p reguntan : ¿Es q ue  la hum ani­
d ad  tie ne  que  acep tar esta im pos i­
c ión  p o r el s o I q  hecho q ue  bene­
fic ia  a unos cuantos? N o ; si todas 
les fuerzas popu la res  saben com -

LEMA; "Nosofros venceremos"

CON OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
GENERAL, JEFE DE LA 35 DIVISION

A p a r t a d o  n ú m e r o  6

Este es el >lítico

p render la g ravedad  de  los m o­
m entos en q ue  v iv im os, y e  estoy 
seguro sabrán reaccionar a tie m p o  
y  ev ita r una gran  catástrofe a la 
cual se p re c ip ita  el m undo  si no se 
pone  rem edio.

es el panoram a p o iir ico  qu 
h oy  se nos p lantea, sobre el cu 
tenem os nosotros una gran  respot 
sa b ilidad  que  hemos de  aceptar co 
todas sus consecuencias; es Españ 
y  C h in a  las q ue  con su ejempi 
marcan ia  trayecto ria  a seguir 
todos los pueb les que  estén di: 
puestos com o nosotros a impedí 
que  p o r n ingún  p ro ced im ien to  ten 
gan  que  pasar p o r ia vergüenza d 
aguan ta r a un rég im en que  está 
con trad icc ión  con todos aquaüo 
sentim ientos amantes de  la liberiat 
de  la  cu ltu ra  y  de la paz

☆  ☆  ☆

Y o , combatiente en L E M A : "Paz y  Ju s tic ia "
los primeros momentos
en que nuestra lucha se O b e d i e n c i a  es v i c f o r i
produjo, tengo en bien
decir que en aquellos tiempos, sí 
es verdad que bahía una fuerza 
de voluntad grandísima (no me­
nor a la de hoy) para el combate, 
pero sí también había una des­
organización grande, la que nos 
llevó a alguna que otra catástrofe 
y  pérdida que con dolor podemos

taller, del campo, así como de lo. 
intelectuales, a pasar y  aplasta 
ya  para siempre a esta lacra, qti 
durante tantos siglos ha tenido 
la Humanidad sometida a um 
grande esclavitud.

Pues bien, camaradas, si nos 
otros, los trabajadores todos, pa

Si guno vaci ado en ea a tu
momento del ataque, elimínalo en 
el acto, sea quien fuere. A  nues­
tra independencia no la puede 
☆ comprometer un cobarde ☆

recordar, y  hoy con nuestro E jér­
cito rescatar con coraje y  decisión 
teniendo como tenemos los me­
dios y  fuerza más que suficientes 
para ello. H ijos como somos to­
dos de estas duras experiencias, 
debemos fija r nuestra más explí­
cita atención hacia el enemigo, y  
por tanto, obediencia fiel a nues­
tros dirigentes que, como nos­
otros, han salido de la fábrica,

samos un vistazo, aunque sea 
un modo superficial sobre lo q» 
son ellos y  quién somos nosotros 
forzosamente cada uno de nos 
otros será, no sólo un simple com 
batiente, sino además un incan 
sable espía para aquellos que aúi 
entre nosotros procuran desmo 
la lizar a nuestros soldados po: 
medio de bulos, diciendo que nos 
otios no podemos hacer nads

Ayuntamiento de Madrid



que nuestros jefes son incapacita- 
jos, que si nada más son pata 
asumir galones, y  tantos otros 
que seguramente h ab ré is  oído 
sentir, y  vosotros, cargados de 
aquella buena fe que va adjunta 
siempre a todo trabajador honra­
do, pensabais lo decía sin ningu­
na mala intención, mientras que 
él, aliado de Franco, sabe que ha- 
riendo esto consigue desmoralizar 
y por tanto, pérdida de unidad en 
nosotros al mismo tiempo que 
aporta una victoria para los su­
yos.

Y  o, desde aquí, nada más qui­
siera que quedase patente que de­
bemos obodecer s in  rece los  a 
nuestros mandos, ya que hacién­
dolo así hacemos obediencia a 
nosotros mismos, a nuestra cau­
sa, porque ellos no son otra cosa, 
como he dicho, que trabajadores 
de buena fe como la nuestra, y 
que son llevados allí por nosotros 
mismos para gtñarnos hasta la 
nctoria que todos anhelamos y 
que a no tardar será nuestra, si 
nosotros, conscientes de lo que 
defendemos, obedecemos. Ejem­
plo tenemos de obediencia a nues­
tra querida 32 Brigada, a la que 
desde el más alto mando y del 
Comisariado, es decir, todos en 
conjunto, han demostrado sobra­
damente su competencia con las 
armas, pegando fuertes castigos 
al enemigo y  tomarles cuantos 
objetivos se le han indicado. A  
pesar de todo yo tengo a bien lan­
zar esta consigna de obediencia 
para algún caso que pudiera pre­
sentarse de olvidarlo.

No me canso, pues, de repetir 
de que todos estéis alerta ante la 
consigna de obediencia al Mando, 
)ues en nosotros quiere decir vic­
aria, y  victoria de sobra sabéis 
u significado, que es: Dar al tra­
bajador toda clase de reivindica- 
iones, ya que a él solo le perte­
necen, y  enterrar al moribundo 
monstruo que ha vivido y ha des- 
dlfarrado siempre nuestros su-

AV ISO  A
NUESTROS CAM ARADAS

Cuando escribáis a vues- 
fras casas decid que las señas 
para confesfaros son:
32 Brigada - -  70 División
Batallón -Compañía........
Estafeta de campana núm. Ó 
Frente de Teruel. -  Por Utiel

dores, y  que aún no contento qui­
so dar el l8  de julio el último 
suspiro de vida que le quedaba, 
que nos sirvió para que nosotros, 
con buena atención, empuñáse­
mos las armas para acabar con él 
y  por tanto no se meta más con 
nosotros.

Para acabar, estas pocas pala­
bras:

Obedezcamos, pues, soldados, 
con ejemplo sin igual, 
hasta llegar el día que 
todos seremos, formar 
para disparar fusiles

al grito de, fuego ya, 
que satisfechos los jefes 
con tesón nos mandarán, 
sobre los cuerpos podridos 
de Franco el criminal 
y  su corte de bandidos, 
será éste lo final.
Las balas inteligentes 
sabrán muy bien dibujar 
sobre tal pudredumbre 
que el pustema saldrá, 
escribiendo grandes letras 
que a no dudar dirán:
“ Son muertos por traidores 
por los que reclaman paz.»

Casi todos los Que se 
encuentran en nuestras 
lilas sahen lo Que es el El
G o b ie r n o  de Franco.

¿Por qué? Porque todo el que 
baya sido antifascista se ha dado 
cuenta de la explotación que te ­
níamos y  quieren que sigamos te­
niendo. ¡Les parecía poeo¡...

Son los que provocan la guerra. 
¿Para qué? Para tenernos todavía

LEMA: "Pardiñas"

Gobierno de Franco
Cuanto m ás n e s  explotaban 

más les aumentaba el capital, y 
todo este capital ¡es llegaba por 
obra de Dias.

(¿Qué somos nosotros^ N osotros 
somos los que no queremos la ex­
plotación, los que queremos tra-

¡yHenti^as f re n te  a nos ­
o t r o s  q u e d e  un s o lo  
com ba tien te , a p la s t é ­
m osle  s in  c o m p a s ió n .  
A.I p r is io n e ro  de g u e ­
r r a  se  le  d e b e  re s p e ­

ta r  la vida
más sujetos a toda serie de esela- 
vítudes; que les parecía a ellos 
que tenían derecho por haber na­
cido nosotros pobres o porque 
n aestroa antepasados fueron hon­
rados y no hicieron un capital 
aprovechándose de la incultura 
de la clase trabajadora.

Esos son los que se decían ca­
tólicos, ¡os que se hartaban de 
í.-'zar los mandamientos de la ley 
de Dios, que dice, el séptimo «no 
hurtar». Á  uno que robaba por­
que ten ía  hambre, ese, según 
ellos, hahia cometido un pecado 
mortal. ¿ Y ellos entonces qué pe­
cados eran  lo s  que cometían? 
Para ellos ninguno. Daban li­
mosna a la iglesia y  tapaban es­
tos pecados.

bajar para ediíicaf una España 
culta y  progresiva, para que no 
haya terratenientes y  latifun­
distas.

Luchamos porque el hombre y 
la mujer puedan gozar de todas 
las libertades a que tenemos de­
recho; porque los hijos de traba­
jadores tengan preferencia para 
ingresar en las Universidades y 
demás centres de enseñanza; so­
mos los que deseamos que haya 
paz entre todos los pueblos, para 
n o  co n d u c irn o s  a guerras y 
desastres.

En una palabra, deseamos una 
España próspera y  ieliz, en la 
que. todo ser humano tenga dere­
cho a comer y  a trabajar.

Ayuntamiento de Madrid



La v ic to r ia  se rá  
p a ra  n u e s tro  E jé rc ito

Si, camaradas, la victoria será 
para nuestro Ejército, ahora que 
nosotros te n e m o s  que poner 
nuestro granito de arena a la 
labor de la vietoria, no se gana 
la guerra por el so lo  hecho de 
decirlo sino dando eon heehos y 
pruebas el deber de ganarla y 
esto lo  tenemos qne dar nos­
otros, camaradas, porqne tene­
mos los  medios suficientes para 
esto y  mucho más.

Lo primero que tenemos que 
haeer es obedecer a nuestros su­
periores sin titubeos dé ninguna 
clase por ser ellos defensores de 
nuestra causa y de probado anti­
fascismo.

Esto es, camaradas, obedecer 
ciegamente qne con estas pala­
bras está la diseiplina, palabra 
que aún suena mal para algunos 
camaradas, pero que sin esto no 
se puede formar ningún Ejército, 
ni ganar ninguna guerra, pues es 
la base fundamental de la victo­
ria de nuestro Ejército.

¿Sabéis camaradas lo  que sig­
nifica 1a v ic tp r ia  de nuestro 
Ejército? Lo primero ahorrar 
machas miles de vidas, lo  segun­
d o  evitar la destrucción total de 
nuestra querida Patria y tercero 
salvar de la barbarie fascista a

inocentes criaturas víctimas de 
esta guerra que nos ha impuesto 
el fascio criminal.

iBste es, camaradas, el valor 
que.tiene para nosotros el ganar 
pronto esta guerra y com o hom­
bres tenemos que im ponem os a 
nosotros mismos esta diseiplina 
férrea y  Inchar con fe y  entusias­
m o para una España nueva y 
potente.

De esta manera, camaradas, y 
teniendo en nuestras manos las 
armas suficientes para ganar la 
guerra, tenemos la  obligación 
com o buenos españoles amantes 
de la libertad de derrotar al fas­
cism o internacional y la victoria 
será para nuestro Ejército.

FIGARILLO 
125 Batallón, 3.‘  Compañía

F le c h a z o s
Una bala bien dirigida desde las 

trincheras leales hace más por la 
victoria que cien opiniones elocuen­
tes vertidas en la retaguardia.

☆

Los artífices perpétuss de la paz. 
situados en cómodas poltronas de

cualquier suntuoso salón interna] 
cional, son como ilusos imaginero! 
constructores de castillos en el aiia]

☆
Hay ingenuos lectores de periéj 

dicos quo se desesperan porque nJ 
se les sirve poi'quince céntimos d  
papel cduché el parte de un triunfa 
para cuya consecución ninguna acl 
tívidad propia desplegaren. I

k
¿Recordáis a Pérez Madrigal, ej 

indigno bufón que con sus estnltij 
cías deshonraba las Cortes republij 
canas?

Es un contrasentido viviente, y] 
que come a costa de sus gracias d] 
desgraciado.

☆

Los bomberos.de la no interven! 
eión no van a enterarse de que 
mundo se incendia hasta que Ial 
llamas, con su proximidad, derii<ai| 
sus conciencias de hielo.

☆
Rechazando los bulos; conibtl 

tiendo derrotismos; no sometiéndol 
se a especulaciones; absteniéndosl 
de buscar recomendaciones pail 
obtener privilegios; no disculpandl 
por simpatía personal a los eneti]i| 
gos; cumpliendo, en fin, estricta 
entusiásticamente las órdenes del 
autoridad, puede el ciudadano pail 
ticular contribuir a la lucha quelol 
hombres de dignidad sostienen el 
las trincheras por la libertad de Es[ 
paña.

A .  S. G A R C I A  D E L  R E Á Í

Mucha alención, que 
se acabaron los copos

k
y a íalla de munición
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